
 

 

Ruta de lectura en los evangelios para el mes de Julio 
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Los capítulos 10 y 11 de evangelio de Lucas se inscriben en el contexto de la 
subida de Jesús a Jerusalén (Lucas 9,51-19,27). Este evangelista describe con 
lujo de detalles este desplazamiento y lo que significaba emocional como 
religiosamente tanto para Jesús como para sus apóstoles dirigirse a la Gran 
ciudad. Intuimos que es la misma inquietud y ansiedad que siente todo joven al 
dejar la casa paterna y materna para dirigirse a las grandes ciudades a estudiar o 
a iniciar una vida independiente, toda la incertidumbre que genera, todas las 
emociones de dejar lo querido y salir a explorar el mundo. 

Lucas, conociendo el drama que vivieron tanto Jesús, los apóstoles y los 
discípulos, así como el drama que están viviendo los lectores inmediatos de su 
evangelio hacia los años 70 dC –y quizá nuestro drama en la actualidad-, a pesar 
de lo que pueda pasar en Jerusalén o en las “Jerusalén” de nuestras existencias 
individuales y comunitarias los evangelios de este mes quieren destacar una idea 
central: Dios está siempre cerca de nosotros, camina a nuestro lado, hace 
historia con nuestra historia, se deja colar por las ranuras de cada una de 
nuestras vidas.  

De esta manera, con la Iglesia, este mes escucharemos esta secuencia que nos 
proporciona Lucas: 

1. El envío de los 72 por parte de Jesús y su retorno (14º domingo de 
tiempo ordinario) 

2. El buen samaritano (15º domingo de tiempo ordinario). 
3. El encuentro en casa de Marta y María (16º domingo de tiempo 

ordinario). 
4. Jesús enseña a orar (17º domingo de tiempo ordinario).  

Las propuestas pedagógicas que Jesús realiza, esas puertas por las que deja 
entrar esa cercanía de Dios, son revolucionarias. Pero es que para sembrar la 
presencia de Dios en la vida del hombre hay que ser revolucionario, eso sí, al 
estilo de Jesús. 

 


